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Ciudad de México a 18 de septiembre de 2018 
 
PORFIRIO MUÑOZ LEDO  
Presidente de la Cámara de Diputados  
 
Discurso durante el acto conmemorativo del 194 
Aniversario de la Federación de Chiapas a la 
República Mexicana, en el Palacio Legislativo de San 
Lázaro. 

 
Señor diputado Mario Delgado, presidente de la Junta de 
Coordinación Política; 
 
Señor diputado Zoé Robledo, distinguido chiapaneco; 
 
Todas y todos amigos de Chiapas. 
 
Preparé un texto escrito, pero me ha inspirado el discurso de Zoe, y 
voy a hacer, más bien, una reflexión histórica, no sin decir que el 
himno de Chiapas dice a la letra: que termine el rencor, que se 
olvide la venganza. Es justamente el llamado de nuestro Presidente 
electo a la construcción de la Cuarta Transformación histórica del 
país. 
 
En realidad, no son hermanos tardíos, sino totalmente coincidentes. 
Es decir, nacimos a la Federación el mismo día y a la misma hora. 
 
Hay que recordar que el imperio de Iturbide había querido extender 
la dominación de México, que era dominación hasta avanzada 
Centroamérica. Desde luego todavía hay en República de El 
Salvador, un pueblito que se llama Los Mexicanos, porque se casaron 
con las lugareñas soldados de ese imperio, se casaron y se quedaron 
allá. Iturbide había extendido el imperio sin haber establecido una 
Federación. Este fue un pecado mayor, porque tal vez la República 
Mexicana, con una bien concebida Federación, sería todavía más 
extensa. 
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En 1824, México firmó con Colombia un tratado de Vecindad, 
Amistad y Cooperación Perpetua. Oigan: vecindad. Éramos vecinos 
de Colombia, cuya frontera era el norte de Panamá. Hasta ahí 
llegaba y luego lo perdieron con motivo de la construcción del 
Canal.  
 
Es evidentemente una decisión, separarse de la Capitanía General 
de Guatemala y vislumbrar lo que podía ser el futuro de una gran 
República. 
 
Hay temas que es necesario atacar. Hace mucho tiempo hice un 
mitin de campaña, en alguna de las campañas de Andrés Manuel 
López Obrador, y frente a la Presa de Chicoasén externé los 
siguiente pensamientos. Acababa de ocurrir la lucha por el petróleo 
en Tabasco, que encabezó precisamente el ahora Presidente electo, 
a fin de que los recursos que surgieran de los hidrocarburos pudiera 
tener el Estado participación en ello. 
 
Lo lograron en parte, pero le entregaron el fondo al entonces 
gobernador, de cuyo nombre no quiero acordarme, y que era 
nuestro principal enemigo. 
 
En aquel discurso de Chicoasén yo planteé un tema que sigue siendo 
vigente y sobre el cual me propongo presentar más adelante una 
iniciativa con apoyo, espero, de todos ustedes. 
 
Es una cruel paradoja que aquel estado de la República, el suyo, que 
tiene los más conjuntados, uno y otro, recursos hidroeléctricos y en 
hidrocarburos, haya sufrido tal atraso y desarrollo, debido a un 
inicuo régimen fiscal de la Federación, donde el gobierno central se 
queda con la mayor parte, 84 por ciento; creo, lo sabe mejor el 
presidente de Jucopo, da a los estados el 12, y a los municipios, un 
tres.  
 
Lo que planteamos, entonces, es precisamente la reforma del 
régimen fiscal de la Federación, uno de cuyos elementos es que los 
estados y los municipios puedan tener un tanto respecto de recursos 
que salen de su tierra, de sus aguas, y del subsuelo. Hay ciudades 
industriales que viven en la miseria, hay playas hermosas de México, 
por decir lo menos, la más contrastada, Acapulco, que no recibe 
ningún ingreso extra de la Federación a cambio de sus enormes y 
bellos recursos naturales.    
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Si hubiese un nuevo régimen fiscal de la Federación, Chiapas sería el 
estado más beneficiado, y eso es por lo que debemos pugnar.  
 
Hay otros temas que es necesario poner en la agenda, y me refiero 
al tema de las artes y las artesanías étnicas y culturales. Pocos 
estados de la Unión, tal vez sólo Oaxaca, tienen una riqueza en sus 
tradiciones, en sus culturas indígenas, como lo es Chiapas.  
 
La reivindicación del México profundo es la reivindicación de 
Chiapas.  
 
Me tomé la libertad, porque creo que la frase no me salió tan mal.  
 
Ahora bien… no hombre, somos amigos. Oye, pero ¿cuál es la 
fortuna? Bueno, ¿cuál es el añadido en esta injusta distribución del 
ingreso? Exactamente el Tratado de Libre Comercio que fue 
desarrollando las potencialidades industriales, fundamentalmente el 
ensamblaje, la maquila, autopartes, hacia el centro y el norte de la 
República y se vio cada vez más abandonado el sureste.  
 
Afortunadamente, la Cuarta Transformación del país viene del 
sureste.  
 
Ahí estaba sentada a mi lado la diputada de Palenque, precisamente, 
al lado de la finca en la que piensa retirarse, si el pueblo deja, 
nuestro Presidente electo y que no digo el nombre del rancho 
porque todos lo conocemos.  
 
Entonces, esta trasformación que viene del sureste, y que ya se 
marcó con el famoso Tren Maya que va a unir toda esta zona de la 
República como un detonador del desarrollo regional, incorporará, 
más temprano que tarde, a los chiapanecos al pleno desarrollo del 
país.  
 
Yo los felicito por esta celebración y espero que luchemos juntos 
por una reforma en profundidad del régimen fiscal de la Federación; 
que los chiapanecos, cuyas riquezas naturales, esas sí son las más 
bellas del país, tengan lo que han merecido y que sean un detonador 
de la nueva República Mexicana.     
 

-- ooOoo -- 


